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			Sobre la colección




			Una década después del alto el fuego definitivo de ETA, las personas jóvenes en Euskadi —la primera generación que no ha sufrido en carne propia la violencia— manifiestan tener pocos espacios seguros en los que preguntar, conversar y discutir sobre el tema.

			La presente colección editorial busca promover en las nuevas generaciones una comprensión crítica de la historia de conflicto y violencia vivida en Euskadi en las últimas décadas. Está dirigida, principalmente, a las personas jóvenes, a los ciudadanos y ciudadanas de a pie que se interesan por estas cuestiones, pero también al profesorado en ejercicio o en formación y a las personas que, desde distintas organizaciones públicas y privadas, quieren fomentar el respeto de los derechos humanos y el cultivo de la paz y de la convivencia.

			Este es un proyecto de la Comunidad de Aprendizaje sobre Memoria, Educación Histórica y Construcción de Paz en Euskadi, una iniciativa del Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto que, desde sus inicios en 2018, ofrece un espacio de diálogo y reflexión interdisciplinar e intergeneracional sobre el pasado violento de Euskadi. En su primera fase de trabajo (2019-2021), la Comunidad se dedicó a explorar, con jóvenes de distintos perfiles ideológicos, las preguntas y reflexiones que ellas y ellos se hacen acerca de la violencia de motivación política vivida. De manera recurrente manifestaron que les surgen preguntas que no tienen dónde plantear y que se hacen reflexiones que no pueden contrastar con otras personas. Sienten el peso de un “silencio heredado y autoimpuesto” en la familia, las cuadrillas, la escuela y la comunidad.

			A la persistencia de este silencio ha contribuido la idea de que, para promover la paz y la convivencia, lo mejor es pasar página, olvidarse del pasado y mirar solo hacia el futuro. Pero no se puede construir el futuro de espaldas al pasado. Por ello, en su actual fase de trabajo, la Comunidad de Aprendizaje ha reunido a un grupo de historiadores expertos en la temática, filósofos y científicos sociales expertos en el análisis ético de la violencia y pedagogos expertos en educación histórica, para colaborar en la producción de esta colección.

			Cada uno de los libros de la colección profundizará en una cuestión histórica o ética que hemos identificado como especialmente relevante para interrogar críticamente los relatos que las personas jóvenes tienen sobre la historia del conflicto vasco y de la violencia. Se trata de una estrategia pedagógica narrativa que, siguiendo la senda de Penélope, propone destejer con cuidado y volver a tejer con conciencia la memoria social de un pasado san­grante y doloroso. En ella, la visibilización y la exploración crítica de los mitos, los sesgos y las sobresimplificaciones que sirven para justificar la violencia marcan el punto de partida de una doble dinámica de historización de la memoria y de memorialización de la historia. Con ella se busca mejorar la comprensión que las personas tienen de la complejidad de los fenómenos históricos, encarnar el pasado en la experiencia de las víctimas y, así, activar el potencial de la historia para desnormalizar y deslegitimar la violencia.





			Introducción




			Hay una forma de cultivar la memoria que resulta insoportable, esas conmemoraciones en las que se repiten durante horas ritos burocráticos de un hastío irritante: miles de agradecimientos barrocos, una profusión de adjetivos al estilo de “brutalmente abatido en la flor de la vida por una vil mano asesina”. Afirman que quieren mantener viva la memoria, pero se trata de un método equivocado, sobre todo, si hablas frente a chicos de colegio, se nota que se aburren, que no entienden nada, inundados por nombres y citas cuyo contexto desconocen, de los que no tienen la menor idea. “Los jóvenes tienen el deber de saber…, tienen que recordar…”. Pues entonces habrá que contarles algo que merezca la pena recordar.

			Mario Calabresi, Salir de la noche 







			Para nosotros, hablar con los jóvenes es cada vez más difícil. Lo sentimos como un deber y a la vez como un riesgo: el riesgo de resultar anacrónicos, de no ser escuchados. Tenemos que ser escuchados: por encima de toda nuestra experiencia individual hemos sido colectivamente testigos de un acontecimiento fundamental e inesperado […] Ha sucedido y, por consiguiente, puede volver a suceder: esto es la esencia de lo que tenemos que decir.

			Primo Levi, Los hundidos y los salvados







			Esta colección busca promover la deslegitimación de la violencia de motivación política. Para ello, una de las estrategias fundamentales es la visibilización de las experiencias y las perspectivas de las víctimas, tanto de sus vivencias de un sufrimiento injustamente padecido como de su capacidad de resiliencia para superar el trauma y asumir un protagonismo como ciudadanas activas en la reconstrucción de la convivencia de una comunidad herida. Por ello, en todos los libros de la colección incluimos testimonios o reflexiones desde la perspectiva de las víctimas.

			En este libro queremos profundizar en la comprensión de cómo se gestaron en Euskadi los mecanismos sociales mediante los cuales se produjo la invisibilización de las víctimas, hasta qué punto estos se instalaron en la cultura política de la comunidad y cómo se articularon con los imaginarios colectivos, pero también de qué manera se pusieron en cuestión cuando distintos actores sociales, desde las organizaciones de víctimas y los movimientos pa­­cifistas hasta las instituciones, lucharon por la visibilidad de las víc­­timas y el reconocimiento de sus derechos. Reconstruiremos este proceso diferenciando tres periodos: invisibilidad (1968-1990), visibilización (1991-2010) y apuesta por la convivencia (2011-2023). Para concluir, esbozamos una proyección del lugar de las víctimas en nuestra sociedad del mañana.

			Con el título de esta obra pretendemos afirmar la importancia de una memoria plural, diversa, a veces incluso contradictoria, de las víctimas concretas, de todas y cada una de ellas. Pero también alertar del peligro de o bien olvidarnos de ellas en la construcción de la memoria colectiva o bien de imponer una memoria oficial, única y absoluta. Ambos riesgos provocarían la revictimización de las víctimas y ello sería contraproducente para la democracia.

			En la reconstrucción de este proceso emplearemos la metodología de una doble dinámica de memorialización de la historia e historización de la memoria (Bermúdez, Sáez de la Fuente y Bilbao, 2021). La memorialización de la historia pretende encarnar los procesos históricos en las experiencias de las víctimas, muchas veces excluidas de las explicaciones históricas convencionales. Este acercamiento al pasado posibilita la reflexión ética sobre la injusticia de la victimación padecida, lo que es en sí mismo un modo de materializar el deber social de memoria. Ello tiene un valor práctico significativo: si se hace adecuadamente, posibilita, aunque no garantiza, que no haya más víctimas en el futuro, bien porque el recuerdo del mal pasado mantiene alerta a la población para evitar que la violencia sea una opción para conseguir objetivos políticos, bien porque el reconocimiento de las víctimas puede ayudar a cerrar definitivamente las heridas. Además, la identidad de la comunidad política donde se produjo la violencia puede reconstruirse incorporando a las víctimas a su relato como “testigos morales” para fortalecer la defensa de la democracia. Pero, sobre todo, recordar a las víctimas socialmente es una exigencia de justicia. A veces, para los asesinados, es la única justicia que cabe ofrecerles. Este deber social de la memoria no puede ser una obligación que recaiga sobre las propias víctimas. Ellas no tienen el deber de recordar, sino el derecho de olvidar. Somos otros, los individuos en nuestra condición de ciudadanos y ciudadanas, las organizaciones sociales y las instituciones públicas a quienes compete este deber. 

			Por su parte, la historización de la memoria busca establecer un diálogo crítico con los relatos de la memoria desde el rigor de la disciplina histórica. Con ello, se facilita el reconocimiento de la pluralidad de relatos, la desmitificación de los relatos más ideologizados y la reconstrucción del contexto más amplio en el que ocurren los hechos, resaltando así la complejidad del pasado frente a los afanes de simplificación. Desde la perspectiva ética, se priorizan los testimonios de las víctimas que muestran sus vivencias personales de la violencia padecida. Pero la contextualización histórica busca ir más allá, reconstruyendo los contextos en los que ocurrieron los hechos victimizantes, de ningún modo para justificarlos, sino al contrario, para explicarlos como una manifestación de un fenómeno social más amplio que solo si se comprende puede ser transformado. Para ello, la contextualización histórica perfila las características del periodo, así como la respuesta de distintos actores.





			1. ¿Quiénes son víctimas?




			Antes de proseguir, conviene precisar el concepto de víctima desde la perspectiva ética, porque muchas de las estrategias de invisibilización operan sobre una mala comprensión —interesada o no— de lo que significa ser víctima.

			En un sentido amplio, víctima es toda persona que sufre. Desde la perspectiva ética, víctima es toda persona en cuyo sufrimiento ha intervenido injustamente otro ser humano, bien por acción o por omisión. No se suele hacer esta distinción, englobando indiferenciadamente a todos los sufrientes, pero esto añade injusticia a las víctimas y dificulta la realización de sus derechos. Debe diferenciarse entre sufrimiento justo e injusto. El criterio delimitador ha de ser el de los derechos humanos fundamentados en la dignidad universal, perenne e intangible de la persona. Así, hay víctima siempre que se daña efectivamente a una persona en su dignidad, incluso aunque quien la dañe piense que no hace mal, según sus convicciones sobre lo bueno y lo malo.

			Los rasgos que definen la condición de víctima son, básicamente, dos: inocencia y pasividad. ¿Qué quiere decir que la víctima es inocente? Ello no significa que carezca de culpa absolutamente o que sea moralmente impecable. Tampoco implica que, quien ha sufrido la victimación, no estuviera implicada en el conflicto. La inocencia se refiere a que la víctima no merece el acto de victimación padecido, pues este ha supuesto una conculcación de sus derechos humanos fundamentales, una violación de su dignidad personal. Nadie, ni siquiera el victimario, merece padecer un acto de vulneración de sus derechos. Si la dignidad humana es inviolable y no depende ni siquiera de la actuación del sujeto, si no puede ser violentada en razón del crimen o la atrocidad cometidos, entonces se puede decir que toda víctima es inocente en cuanto víctima, incluso si quien ha padecido la agresión era un victimario, pues en ese caso merecería un proceso judicial con todas las garantías, incluso una condena —justa, proporcionada y, en lo posible, rehabilitadora—, pero no sufrir un atentado a sus derechos fundamentales. La pasividad significa que no nos hacemos víctimas, sino que somos hechas víctimas a nuestro pesar. El victimario aplasta nuestra autonomía. En el asesinato la pasividad se hace total y definitiva. Mientras quien sobrevive no necesariamente queda instalado o reducido a esa pasividad, sino que tiene la oportunidad de la reacción activa, convirtiéndose en superviviente, resistente frente a la violencia sufrida. 

			En contraposición, los rasgos que definen al victimario son la culpabilidad y la actividad. Esto supone que se da entre víctima y victimario una nítida asimetría moral, clave para afrontar temas como la justicia, el perdón o la reconciliación, sin que ello implique impunidad, olvido o prescripción porque el daño dura mientras no sea saldado.

			Consecuentemente, en el caso de la violencia en Euskadi, son víctimas las personas damnificadas (muertas, heridas, secuestradas, amenazadas, extorsionadas, autoexiliadas, etc., y sus familiares y allegados más próximos) por las actuaciones de Euskadi Ta Askatasuna (ETA) en sus distintas versiones: ETA militar (ETAm), ETA político-militar (ETApm) y Comandos Autónomos Anticapitalistas. También lo son las provocadas por el terrorismo anti-ETA: Batallón Vasco Español (BVE), Alianza Apostólica Anticomunista (Triple A), Grupos Armados Españoles (GAE), Grupos Antiterroristas de Liberación (GAL), etc., y aquellas que han sufrido los abusos y excesos de las actuaciones policiales (torturas, muertes en manifestaciones y controles, disparos a quemarropa, etc.).




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							ACTIVIDAD 1

							Concepto de víctimas inocentes y pasivas

							Haz memoria de tu experiencia con víctimas de la violencia de motivación política en Euskadi, y reflexiona sobre las siguientes preguntas:

							
									¿Qué te viene a la mente cuando escuchas la palabra “víctima”?

									¿Conoces personalmente a alguna víctima? ¿Quién es? ¿Cómo ocurrió su victimación?

									¿Cómo se usa en tu entorno más inmediato el término “víctima”? ¿Quiénes son víctimas, y qué las hace víctimas?

									¿Se reflejan en tu visión de las víctimas los rasgos de inocencia y pasividad? ¿Qué preguntas o consideraciones te genera este contraste?

							

						
							
					

					
							
							
					

					
							
							
					

					
							
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			


José María Calleja, periodista que tuvo que abandonar el País Vasco al ser amenazado por el entorno de ETA, expresa poéticamente la complejidad de lo que significa ser víctima.




			
				
					
				
				
					
							
							José María Calleja, “Dejar de ser víctima”, en VV AA (2009), 
Hablan las víctimas, una visión íntima, Donostia-San Sebastián, 
Juntas Generales de Gipuzkoa, pp. 33-35

							No se elige ser víctima del terrorismo.

							No se elige en sentido estricto, aunque determinadas formas de entender la vida, aquellas comprometidas en la lucha por la libertad, si se dan en zonas del planeta como esta, le llevan a uno ineluctablemente a convertirse en víctima.

							No se elige ser víctima del terrorismo, pero una vez incluido en la lista de los siniestros apuntadores, resulta casi imposible dejar de serlo. Es este un bombo grasiento en el que una vez que se entra resulta muy difícil salir. Entrar sin querer; no salir, a pesar de querer.

							Ser víctima le cambia a uno la vida. Cambia la forma en que uno mira lo que le rodea y cambian las miradas que uno recibe.

							Hay en la agenda de las víctimas un amplio catálogo de miradas. Hay miradas de odio, miradas que matan, miradas de un tiro, miradas que avisan, que cercan, que rozan, que calan; miradas que recuerdan que uno es víctima. Miradas que, como mínimo, te dejan herido.

						
					

					
							
							Pero hay también miradas de cariño, de apoyo, de solidaridad, a veces muda; miradas que intentan ponerse en tu lugar, que te dicen que están contigo, o al menos, lo intentan. También hay no miradas, gente que no te ve. Para algunos, las víctimas se convierten en invisibles, no les vayamos a salpicar.

							La cercanía de la muerte otorga otro sentido a nuestras vidas. Las dota de una fragilidad, las otorga una ansiedad que de otra forma no tendrían.

							Uno no es víctima solo. Lo es en compañía de los que más le quieren: de su familia, de sus amigos; de aquellos que, al ver cómo cambia la vida de su marido, de su padre, de su amigo amenazado, cambian también su vida, cambian la forma en que te miran.

							Uno quiere dejar de ser víctima lo antes posible. No porque quiera huir, no porque reniegue de esa condición, que tiene un timbre de honra en medio del espanto, uno quiere dejar de ser víctima porque, sencillamente, uno quiere que lo único que explote sea la libertad.

							Que la libertad acabe con la condición de víctima, por innecesaria.

							Que la libertad reduzca a escombros las miradas de odio.

							Que la libertad que rozamos nos devuelva la entera vida.

							Que la libertad nos permita pisar nuevamente las calles de esta dolorida tierra liberada, para, en una hermosa plaza liberada, detenernos a llorar por los ausentes.
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